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Declaración final del Encuentro Mundial de la Clase Obrera 

Antiimperialista 
 

Las trabajadoras y trabajadores reunidos, en una videoconferencia desde Caracas, capital de la 

República Bolivariana de Venezuela en conexión con delegadas y delegados de todos los 

continentes, con motivo del “Encuentro Mundial de la Clase Obrera Antimperialista” en 

Solidaridad con el Gobierno y el Pueblo Venezolano y los pueblos y gobiernos de los países 

soberanos, luego de las deliberaciones efectuadas expresamos: 
 

El mundo de hoy está marcado por la impronta de la globalización del capital. El carácter 

actual del capitalismo asume una voracidad sin precedentes que afecta a la clase trabajadora y 

a la humanidad en su conjunto. El capitalismo neoliberal que abarca el sistema económico-

financiero mundial persigue la búsqueda incesante de ganancias mediante la conquista de 

nuevos mercados, fortalece el predominio del capital financiero, intensifica el saqueo de los 

territorios y los recursos de los pueblos y afianza la explotación de la clase trabajadora, 

ensañándose aún más en la mujer. Con el fin de maximizar las ganancias de las grandes 

trasnacionales, el capitalismo neoliberal también arrebata el futuro a la juventud y desdibuja la 

identidad de los pueblos originarios. Es evidente, que la solución a los grandes problemas del 

mundo actual demanda un nuevo modelo de convivencia humana que respete la diversidad 

cultural. 
 

El futuro de la humanidad está en grave peligro. La voracidad del modelo económico 

capitalista, en su despliegue suicida, ha creado la posibilidad de la extinción del ser humano. 

La paz en el planeta se encuentra seriamente amenazada como resultado de la política de 

agresiones militares de los EE. UU. y sus aliados, así como de la mortal carrera armamentista 

que sólo les reporta dividendos a las grandes corporaciones del complejo industrial-militar. La 

guerra ha sido el mecanismo predilecto del expansionismo imperialista, en especial, del 

estadounidense. 
 

Afortunadamente, los pueblos comienzan a levantarse contra este estado de cosas. Así se 

desarrollaron grandes protestas e insurrecciones en 2018 y 2019, tanto en Europa como en 

América Latina y el Caribe. En Nuestra América estas manifestaciones multitudinarias dan un 



toque de alerta que nos indica un cambio en la correlación de fuerzas, un cambio aún en 

construcción. En Chile, Ecuador, Colombia, Brasil, Haití, así como en otros países, se 

intensificaron estas luchas, pasando de reivindicaciones generales a una verdadera lucha 

política que cuestiona las bases mismas de los estados capitalistas en esas naciones.  
 

Estas protestas solo dieron una pausa, por la pandemia del Covid-19. Una pandemia que se ha 

“globalizado” en el mundo, y en donde los países capitalistas llamados “civilizados y 

desarrollados” han mostrado su verdadera cara: primero es el capital y después el ser humano. 

Este razonamiento de los gobiernos de derecha, ha provocado la muerte de cientos de miles de 

sus connacionales para salvar el capitalismo.  
 

 ¡El virus no es el Covid-19, es el capitalismo! 
 

La pandemia ha sido el detonante de la crisis global del capitalismo neoliberal, todas las 

grandes potencias comienzan un proceso de recesión de su economía para este año y con 

incertidumbre para los años que vienen, pero lo peor es el aumento del desempleo, la 

precarización del trabajo y la informalidad que afectara a las trabajadoras y trabajadores. 

Algunas cifras evidencian esta grave situación: 2.000 millones de trabajadoras o trabajadores 

son informales (61% de la fuerza laboral); 480 millones de personas de la fuerza global son 

infrautilizados y más de 3.300 millones de trabajadoras y trabajadores no tienen un ingreso 

adecuado ni garantía laboral del trabajo (OIT, 2019) y como consecuencia de la pandemia se 

prevé la pérdida de 590 millones de empleos en el planeta, siendo América Latina la región 

más afectada (OIT,2020) 
 

A pesar de la catástrofe humana que genera el capitalismo y la pandemia que la agrava más aún 

las insurrecciones continuaron en el 2020. Así se generaron protestas en EEUU por la muerte 

de George Floyd el 25 de mayo de este año a manos de la policía blanca y racista de 

Minneapolis, protestas que fueron multitudinarias y se extendieron a nivel mundial, protestas 

que comenzaron con la indignación por la muerte de Floyd, hasta pasar a luchas antirracistas y 

anticoloniales que llevaron, inclusive, a destruir mucho de los símbolos más preciados del 

colonialismo dominante europeo y estadounidense y la conformación de movimientos de 

masas antirracistas y anticoloniales como BLM ( Black Live Matter). También se desarrollaron 

una serie de luchas, en medio de la pandemia, que fueron significativas y singulares. Por 

ejemplo, las luchas de trabajadoras y trabajadores de las plataformas digitales de reparto 

globalizadas, contra la precariedad del trabajo, tanto en América Latina como en Europa y 

Australia. Otra lucha significativa en Europa ha sido la de los migrantes, muy vinculada a la 

lucha de los llamados “sin papeles”. 
 

Pero es en Nuestra América, principal teatro de la ofensiva imperialista por mantener su 

hegemonía global donde se desarrollaron luchas fundamentales a pesar de los procesos de 

restauración neoliberal aupados por los EE. UU. Destaca la resistencia heroica del pueblo 

obrero e indígena de Bolivia contra la dictadura que facilitó el triunfo abrumador de Luis Arce 

a pesar de la violenta represión. Asimismo, el resultado aplastante en el Plebiscito de Chile 

gracias a la movilización popular incansable del pueblo en las calles para mandar al basurero 



de la historia a la constitución pinochetista, proceso que significo una larga batalla desde el 

2019, aun sin concluir y, otra lucha significativa ha sido la Minga en Colombia donde los 

pueblos originarios se levantan.  
 

Ante esto, la Revolución Bolivariana lucha construyendo, convirtiéndose en un bastión de 

dignidad, al lado de los pueblos y gobiernos de Cuba y Nicaragua que resisten los bestiales 

ataques del imperialismo. Venezuela se ha convertido hoy en el principal referente del 

antiimperialismo. El país se ha trazado, desde la llegada del comandante Hugo Chávez a la 

Presidencia, una política de inclusión social acorralando al neoliberalismo en América Latina. 

En Venezuela germina un nuevo modelo de convivencia, se libra una decidida resistencia 

antimperialista y se desarrolla un enfoque sobre los asuntos públicos distinto al dogma 

neoliberal. Esta lucha de perspectiva antisistémica se integra con la defensa de la soberanía y 

se expresa en una política exterior independiente de inspiración bolivariana que ha provocado 

una pugna por la emergencia de un mundo multicéntrico y pluripolar que va cobrando mayor 

fuerza, que comienza a hacer contrapeso, cada vez más serio, al poder del imperialismo 

estadounidense. 
 

La Revolución Bolivariana se construye con una enorme fortaleza popular en el marco de la 

poderosa unión cívico-militar y sobre la base del ideario de Simón Bolívar y Hugo Chávez. Sin 

duda, la Revolución Bolivariana es una herejía a los ojos de los poderosos del mundo, un 

peligro para los planes neoliberales; por estas razones, desde la Casa Blanca con el apoyo de 

gobiernos títeres se articula una guerra no convencional contra Venezuela y la revolución, que 

tiene como propósito derrocar al gobierno del Presidente Constitucional de la República 

Bolivariana Nicolás Maduro, como paso imprescindible para exterminar al chavismo, acabar la 

democracia y apoderarse de las riquezas de Venezuela. Implementando un conjunto diverso de 

medidas coercitivas unilaterales, amenazan con invadir militarmente al país, aplican un 

inhumano bloqueo económico, financiero y comercial que agrava los problemas del país. Esto 

se traduce en cuantiosas pérdidas que impiden la adquisición de alimentos, medicinas, 

insumos para la producción, materias primas, entre otros rubros imprescindibles para toda la 

población. 

 

Todos estos procesos nos señalan nuevos signos, nuevas tendencias en desarrollo en la lucha 

de clases a nivel global que podrían cambiar la correlación de fuerzas entre el capital y la clase 

trabajadora y desencadenar un cambio global del sistema dominante.  Sin embargo, debemos 

considerar que este desarrollo de las luchas en los últimos años, aunque multitudinario y 

extenso a nivel mundial, tiene sus debilidades. Las luchas siguen siendo fragmentadas y 

deslocalizadas y en muchos casos centradas en problemas nacionales, mientras que la 

explotación capitalista está mucho más globalizada y transnacionalizada. 
 

Debemos reconstruir articulaciones y alianzas en la que estructuremos nuestras fuerzas 

comunes para una lucha única y global. Construir nuevas formas orgánicas que se esfuercen 

por dar a los movimientos sociales objetivos de lucha comunes para la construcción de 

solidaridades concretas entre ellos. Es necesario tener una perspectiva común sobre el tema de 

la soberanía popular para construir esta alianza de solidaridades. Las nuevas experiencias socio 



productivas y políticas que desarrollemos nos señalarán el camino hacia la nueva sociedad que 

queremos para superar los valores e ideología del capitalismo. 
 

Hoy en el mundo existe la necesidad de una organización que articule alianzas de solidaridad 

con las naciones atacadas por el imperialismo de EE. UU. y Europa y cohesione las luchas 

antimperialistas de trabajadoras y trabajadores. Estas formas orgánicas no son nuevas ya que 

vienen antecedidas por las tradiciones históricas del internacionalismo proletario que tiene su 

primer antecedente en la fundación por Marx y Engels de la Asociación Internacional de 

Trabajadores en 1864. 
 

En este siglo XXI han existido muchas propuestas para crear nuevas formas orgánicas que 

acompañen la lucha de trabajadoras y trabajadores. Podemos nombrar algunas recientes: como 

la propuesta de la V internacional que realizara Hugo Chávez Frías en 2009, la de Samir Amin 

expresada en 2017 y una última propuesta del Presidente Nicolas Maduro para la 

conformación de una Plataforma mundial de trabajador@s en el marco del I Encuentro de 

Trabajadoras y Trabajadores celebrado entre el 29 y 31 de agosto de 2019 y ratificado en el 

Encuentro Mundial Antiimperialista, por la vida, la soberanía y la paz, realizada realizado entre 

22 y 24 de enero del año 2020, ambos realizados en la Capital de la República Bolivariana de 

Venezuela. 
 

Producto del trabajo realizado por más de un año desde el primer encuentro de trabajadoras y 
trabajadores de 2019, en Caracas, se ha logrado consolidar el proyecto de impulsar la 
Plataforma de la Clase Obrera Antimperialista. Nos definimos como un movimiento 
antimperialista, anticolonial, anticapitalista y antipatriarcal, cuya misión fundamental es lograr 
la articulación de las luchas y solidaridades de trabajador@s y pueblos del mundo. Nos 
planteamos fortalecer alianzas estratégicas con las organizaciones sindicales mundiales 
además de las diversas federaciones, organizaciones de trabajadores, movimientos sociales y 
partidos políticos, teniendo como elemento cohesionador las luchas antiimperialistas. Para 
conformar así, un vasto movimiento internacional en unidad de lucha de trabajadoras y 
trabajadores contra el imperialismo colonial.  

Como dijera el Che: si todos fuéramos capaces de unirnos, para que nuestros golpes fueran 
más sólidos y certeros… ¡qué grande sería el futuro, y qué cercano! 

En este contexto, el Encuentro Mundial de la Clase Obrera Antimperialista, 

declara: 
 

• Apoyamos todas las luchas que emprenden a nivel mundial las trabajadoras y trabajadores 

contra las políticas neoliberales que generan más explotación y precariedad en el trabajo. 

Asimismo, apoyamos las luchas que emprenden las mujeres contra el patriarcado 

fomentado por el capital; las luchas por la autodeterminación de las naciones y el respeto a 

su soberanía; las luchas anticoloniales y antirracistas que se desarrollan en los diversos 

pueblos del mundo; las luchas en favor de la Pachamama y la verdadera relación de seres 

humanos y naturaleza mediante una actuación ecológico social; las luchas de los pueblos 

originarios por sus territorios y contra el extractivismo transnacional. 



 

• Lamentamos profundamente la muerte de Orlando Gutiérrez Secretario Ejecutivo de la 

Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia (FSTMB) promotor y amigo de la 

PCOA, luchador comprometido con los derechos de las trabajadoras y trabajadores y con su 

pueblo. Recordamos lo que tal vez serían sus últimas palabras públicas el 18 de octubre una 

vez conocidos los resultados electorales: “hemos votado contra la discriminación, contra la 

prepotencia, porque han lastimado a lo más profundo de los bolivianos, nuestra pollera, 

nuestra Wiphala, la Pachamama, nuestras tradiciones ancestrales”. 
 

• Exigimos al nuevo gobierno de EE. UU. la eliminación de las ilegales medidas coercitivas 

unilaterales, ya que son políticas criminales que afectan a los pueblos. Además, solicitamos 

la devolución de todos los activos robados por el Gobierno de Trump. También condenamos 

la política genocida de bloqueo económico que se aplica contra las naciones del mundo que 

ejercen su soberanía.   
 

• Saludamos a la Revolución Bolivariana por la implementación de un modelo político-social 

incluyente que protege a la clase trabajadora ante las agresiones imperialistas. Expresamos 

especial solidaridad con el pueblo venezolano en su lucha por su autodeterminación. 
 

• Exigimos respeto a la soberanía de la República Bolivariana de Venezuela, a sus 

instituciones y al proceso electoral del 6 de diciembre en el cual de manera libre y soberana 

el pueblo elegirá a sus representantes a la Asamblea Nacional.  

 
• Ratificamos el decidido respaldo a la Revolución Bolivariana y apoyamos los esfuerzos del 

legítimo Presidente Constitucional Nicolás Maduro por mantener la paz en la nación 

suramericana.  
 

• Acompañamos a los pueblos y a los gobiernos del mundo que luchan por su soberanía ante 

los planes del imperialismo.  
 

• Repudiamos el uso de la fuerza y la implementación de medidas coercitivas unilaterales 

utilizadas para someter a nuestros pueblos y a sus clases trabajadoras y nos solidarizamos 

con Venezuela, Cuba, Nicaragua e Irán en su lucha por su soberanía. 
 

• Apoyamos la lucha iniciada por el pueblo peruano por una Asamblea Constituyente popular 

ante el fracaso de las políticas neoliberales desarrolladas por los últimos gobiernos 

corruptos en esa nación Bolivariana. 
 

• Apoyamos la lucha histórica del pueblo de Haití por su soberanía, hoy en rebelión 

permanente contra el gobierno corrupto y represor de Jovenel Moises 
 

• Saludamos la lucha del hermano pueblo colombiano contra las políticas neoliberales del 

Narco presidente Iván Duque y condenamos la extrema represión contra el pueblo, 

responsabilizándolo de las muertes de centenares de líderes sociales y sindicales, 

 



• Acusamos a Iván Duque de ser el principal instigador en la guerra terrorista criminal contra 

Venezuela y sus industrias estratégicas y le decimos que los pueblos no perdonan. 
 

• Condenamos de la forma más enérgica las políticas imperialistas y su proyecto neoliberal 

porque socavan la soberanía de las naciones en función del saqueo de sus riquezas y la 

explotación de los trabajadores y trabajadoras. 
 

• Denunciamos la militarización de Nuestra América y especialmente, la presencia de las 

bases militares de Estados Unidos y de la OTAN en América Latina y el Caribe. 
 

• Saludamos el triunfo de Luis Arce Catacora y David Chocoquehuanca del Movimiento al 

Socialismo (MAS) y el regreso de Evo Morales a Bolivia luego de un año dictadura represiva 

que costo al pueblo boliviano centenares de muertes. ¡Jallalla Bolivia! 
 

• Saludamos el triunfo labrado en las calles por el pueblo chileno en el plebiscito 

constitucional para convocar una asamblea Constituyente. Esta gran victoria popular 

manda la constitución pinochetista al basurero histórico. 
 

Igualmente, el Encuentro Mundial de la Clase Obrera Antimperialista, acuerda: 

Acerca del Plan de Lucha  

1. Conformar y consolidar, para el próximo año, los núcleos de la PCOA en los diferentes 
países y realizar Encuentros Regionales y Continentales. 

2. Implementar las corresponsalías Obreras Antiimperialistas en cada país, que nos 
permita de manera real y fidedigna conocer las luchas obrero y populares que se 
escenifican a nivel mundial, permitiéndonos superar la fragmentación de las luchas e 
impulse la solidaridad global antimperialista. 

3. Ampliar la Comisión de Enlace Promotora de la Plataforma con vocer@s-promotor@s 
internacionales. 

4. Elaborar una Agenda política Antimperialista que nos permita caminar de forma 
sistemática y constante. 

5. Realizar campañas contra los Tratados de libre comercio que sirven a los grandes 
intereses de las multinacionales quiebran la soberanía de las naciones y destruyen la 
economía de los pequeños productores y campesinos. 

6. Promocionar las luchas contra la deuda ilegítima, ilegal, odiosa e insostenible que hace 
más vulnerable la soberanía de las Naciones del mundo. 

7. Desarrollar una campaña de solidaridad y lucha con el proceso constituyente por el cual 
ha luchado el pueblo de Chile. 

8. Impulsar campañas de solidaridad y lucha con el pueblo Palestino y por su liberación 
definitiva. 

9. Implementar la coordinación con los diferentes centros de estudios, formación e 
investigación de la clase obrera en el mundo para iniciar la creación de una red de 
intercambio y formación de los trabajadores y trabajadoras  

10. Recuperar los aprendizajes de las luchas históricas antiimperialistas que nos 
precedieron, nunca se construye desde la nada. 



11. Desarrollar campañas formativas acerca de la temática de luchas antimperialistas.   
12. Impulsar un proceso formativo Formarse-formarnos para la lucha y para caminar en la 

misma dirección y conocer el funcionamiento del sistema capitalista, su lógica, sus 
planes, fortalezas y debilidades para desarrollar una caracterización común del 
imperialismo que nos permita conocer los elementos sustanciales que nos unen y poder 
establecer las prioridades de lucha. 

13. Generar espacios de intercambio de experiencias y conocimientos de nuevas alternativas 
económicas y políticas entre los trabajadores y trabajadoras a nivel internacional. 

14. Impulsar proyectos y políticas anticapitalistas orientados a garantizar la soberanía 
económica de nuestros pueblos (Economía popular, agroecológica, eco-socialismo y de 
gestión obrero popular, así como las innovaciones técnicas, científicas y culturales). 

Acerca del Plan de acción contra las medidas unilaterales y coercitivas y 
bloqueos de los pueblos y naciones soberanas 

1. Iniciar para el próximo año campañas de solidaridad contra las medidas unilaterales y 
coercitivas y bloqueos de EE.UU. y Europa a las naciones y pueblos soberanos, tomando 
como prioridad Venezuela, ejecutando el Plan de acción de alcance internacional 
acordado en el Encuentro. 

2. Implementar un Plan inmediato de acción internacional, desde el 21 de noviembre hasta 
el 6 de diciembre en la defensa de la soberanía de Venezuela en su derecho 
constitucional de realizar las elecciones parlamentarias el 6 de diciembre sin injerencias 
extranjeras. 

Ciudad de Caracas, Cuna del Libertador Simón Bolívar y Capital de la República Bolivariana de 
Venezuela a los 13 días del mes de noviembre de 2.020. 
 
 


